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Hubo un tiempo en que la educación de los seres humanos propendía esencialmente por la formación del carácter de los individuos y las sociedades, por eso era una apuesta por la educación integral, en donde no había diferencias tajantes entre la teoría y la praxis, entre los conocimientos sobre el hombre y la humanidad y los conocimientos sobre la naturaleza. Definitivamente la educación hacía conciencia del doble carácter del ser humano: por un lado un ser histórico y social, por el otro, un hijo de la naturaleza. De ahí que tuvieran que estar integrados los conocimientos que ayudaban al ser humano a sobrevivir en su entorno natural y a construir sociedades mejores. Dado que el hombre es el único animal que desde temprano asume conciencia de que es un ser para la muerte y que por lo tanto en cada acto intenta re-significar su vida más allá de la simple existencia, construir una sociedad mejor no se limita a construir las condiciones materiales para un mayor confort y abundancia, sino alcanzar definitivamente su carácter de humano, aquel que al hacerlo consciente de su propio carácter ser natural lo pone justamente por encima de esta determinación.

La sociedad moderna a veces parece olvidar esto, por lo menos en la práctica. Todo el esfuerzo por conocer hoy se orienta hacia su aspecto instrumental en términos de lo que la Teoría Crítica de la Sociedad denunció como un impulso de dominio sobre la naturaleza, que termina siendo también un impulso auto destructor, en tanto no toma en consideración el propio carácter natural del ser humano. El asunto es que el conocimiento técnico, en función de un desarrollo económico y tecnológico cada vez más acelerado, se ha hecho en los muchos casos ciegos a sus propias posibilidades o limitaciones. Esta ceguera tiene su origen en una concepción de progreso que ha renunciado a la búsqueda de la vida buena, que animaba la filosofía y la práctica de los antiguos, y se ha concentrado en una idea de bienestar reducida a confort y abundancia material e individual. Ello ha resentido bastante la educación sobre todo en la apuesta por la formación integral del ser humano, aquel capaz de transformar conscientemente el mundo y transformarse a sí mismo atendiendo a objetivos trascendentales iluminados por el ideal de humanidad y de felicidad humana.

No siempre fue así. Uno de los ejemplos más hermosos de búsqueda integral del conocimiento fue el de Pitágoras, que pretendía hallar en el número la esencia del ser mismo y la clave para organizar una comunidad de hombres justos y buenos. Heredero de esto acaso fuera Platón, quien en la entrada de su Academia dejó un letrero en el que les exigía a sus estudiantes como condición para ingresar, vastos conocimientos de matemática, especialmente geometría, que era la ciencia de las formas, aquellas en las que Platón buscaba la esencia de la Idea y con ella de la vida toda.

Hasta el renacimiento, la educación en la sociedad occidental giró en torno a la formación integral del ser humano. Por eso fue el renacimiento el impulso del humanismo y al mismo tiempo de la revolución científica que le sucedió. Leonardo D' Vinci es acaso el mejor ejemplo de integración entre el arte y la técnica, entre las ciencias naturales y las humanidades, combinó perfectamente su espíritu inquieto de investigador que trataba de poner toda la fuerza de la ciencia, con su rigor metodológico, al servicio de una sociedad bien organizada en función de la justicia y la felicidad.

Con la modernidad, el ideal de progreso (entendido casi siempre como progreso tecnológico) se impuso sobre cualquier otro ideal, y el conocimiento se compartimentó en función de este ideal. Las distintas áreas del conocimiento se separaron buscando una división del trabajo que elevara su productividad y eficiencia. Pero el costo que se ha pagado con esto ha sido en buena medida la ceguera de cada sector del conocimiento con respecto al universo entero del saber humano. Y sobre todo se cortaron los vasos comunicantes entre las ciencias naturales y las humanidades. Esto hizo perder de vista la formación integral del ser humano en favor de la formación de profesionales hiper-especializados en sus áreas respectivas (que además cada vez se estrechan más), pero incapacitados para la acción y la reflexión por fuera de ellas.

En el último siglo esta tendencia se ha intensificado y la educación ha privilegiado sobe todo la formación de sujetos para el trabajo, y por lo tanto se ha reconcentrado en la adquisición y construcción de conocimientos y habilidades técnicas específicas para cada especialidad. Los grandes damnificados en este proceso han sido las ciencias que sirven de fundamento justamente a la formación de un espíritu científico y reflexivo: las ciencias básicas que estudian la naturaleza y las humanísticas. Estas ciencias no son solo campos específicos del saber sino que tienen como característica fundamental su reflexividad. Ambas desarrollan más que conocimientos específicos métodos rigurosos para la investigación científica, formas sistemáticas de pensar, razonar, argumentar, entender y socializar. En ellas se juega justamente una reflexión científica, pero también ética y política a propósito de la praxis del hombre, tanto la que lo enfrenta con la naturaleza como aquella que lo enfrenta con otros seres humanos. En ello se juega la posibilidad de ser mejores seres humanos y potenciar formas simbióticas de relacionarnos entre nosotros mismos y con la naturaleza. Las ciencias básicas de la naturaleza ofrecen una fundamentación científica para el desarrollo técnico (en el que se juega nuestra relación con la naturaleza) y las humanísticas le ofrecen herramientas conceptuales y metodológicas para reflexionar sobre sí misma (a la praxis técnica) y re-significarse permanentemente en función de los ideales más encumbrados de la humanidad misma. Sin estos dos baluartes el desarrollo técnico y tecnológico no solo se apoyaría en el aire sino que sería ciego, sin horizonte ético. Esta situación es la que lleva a un pensador tan inquietante como Walter Benjamin a afirmar que el ideal de progreso (entendido como ese desarrollo tecnológico ciego) nos lleva hacia el abismo, o mejor nos ha construido un infierno aquí en la tierra.

Justo por eso puede afirmarse que las ciencias básicas y humanas no solo sirven de fundamento científico y ético a todo nuevo conocimiento y al desarrollo tecnológico que se derive de él, sino que son la condición para una formación integral, que prepare al ser humano no sólo aprovechar mejor y más eficientemente los recursos y las fuerzas naturales, sino que lo ayude a entenderse cada vez mejor y a dotarse de herramientas para construirse a sí mismo de manera consciente y orientar su praxis en función de este entendimiento y hacia ideales que trasciendan la mera existencia o el bienestar material. Por eso es importante mirar más de cerca el papel que estas ciencias juegan en los modernos modelos educativos, o aquello en que finalmente han devenido o pueden devenir.
El Universo de las ciencias básicas

Es evidente a lo largo de la historia de las ciencias cómo la mayoría de  principios matemáticos y avances científicos han surgido para dar respuesta a problemas concretos. 

Del mismo modo las tendencias actuales en investigación e innovación en matemáticas y ciencias básicas están orientadas a la producción de conocimientos que permitan emprender los grandes retos vigentes.

Para Colciencias, “las Ciencias Básicas se constituyen en la base fundamental de los procesos de desarrollo científico y tecnológico, sin los cuales es impensable la inserción de nuestro país en las dinámicas globales de desarrollo. La producción de bienes de muy alta tecnología, el desarrollo de nuevos conocimientos y con ellos la generación de información, que se constituyen en los insumos más importantes de la economía venidera, tienen como una condición necesaria la construcción de una comunidad científica con profundos arraigos en las ciencias fundamentales. Desarrollos competitivos en otras áreas de la ciencia o de la tecnología son poco probables sin haber alcanzado los más altos niveles de conocimiento y producción en las Ciencias Básicas”. 
Uno de los conocimientos más importantes y sin el cual ningún individuo podría vivir activamente en sociedad es la matemática; pues es considerada como un excepcional ejercicio para el desarrollo de la mente, “una gimnasia del cerebro”, como acostumbraba a definirla Bertrand Russell, y todo esto por su alto nivel de abstracción. 
 “Una correspondencia entre la acción y el ideal, la virtud es el corazón del proceso educativo” (COMENIO citado por  Moncada, 2002)
“Pestalozzi enseñaba que debemos encarar la educación desde el punto de vista de la integración: la cabeza, la mano y el corazón deben desarrollarse en armonía. La educación general es más importante que la educación específica, pues todos enfrentamos la vida en su complejidad”.

En el artículo Las Matemáticas en la Formación de un Ingeniero: la matemática en contexto como propuesta metodológica,  se encuentran  algunas referencias como:
“Covarrubias (1998) considera que los profesionales de las ingenierías deben tener conocimientos técnicos y de las ciencias puras, de tal forma que la profesión ha llegado a ser catalogada como perteneciente a las llamadas ciencias de la transferencia, sirven de interfase entre el mundo de las ciencias puras y el mundo de la industria y lo social”.
“Guevara (2005), Recuero (2002), Rugarcía (2000) y Covarrubias (1998) coinciden en que, la formación de ingenieros tiene por objetivos crear profesionales que posean: Conocimientos basados en física y matemáticas que fundamentan su especialidad así como los de la práctica correcta de la misma; de instrumentación y nuevas tecnologías; de relaciones industriales y fundamentos de dirección empresarial”.
El estudio de las ciencias básicas bien dirigido, procura al estudiante una serie de fortalezas que provee un  empoderamiento desde el razonamiento, la ilación de ideas para hacer inferencias, lectura de textos con sentido crítico, el uso de vocabulario especializado, deducciones rigurosas a partir de los hechos, las evidencias y las observaciones.  Siempre intencionadas en conjunto  hacia  el desarrollo de su mentalidad científica.

En la conferencia nacional de Ingeniería, organizada por la Asociación Nacional de Facultades y Escuelas de Ingenieria de México (ANFEI), se concluyó que “los contenidos de los cursos de ciencias básicas, cada vez  exigen  que sean tratados en menor tiempo  y a la vez sin descuidar su extensión y profundidad en el tema. Para lo cual se hace necesario la visión de enfoque de una manera diferente a la tradicional, lo que conlleva a un cambio de estructuración del proceso enseñanza aprendizaje y de la misma concepción de la disciplina a tratar”.(Garza 1999).
En tal sentido se requiere “que el proceso docente tenga en consideración estos elementos a la hora de organizar y dirigir las actividades de aprendizaje procurando que el conjunto de conocimientos de cada ciencia básica no sea trasmitido de modo dogmático ni como axiomas indiscutibles sino que el juicio crítico y la reflexión acompañen la adquisición de estos conocimientos” (López y otros). 

La Universidad Nacional de Colombia describe la necesidad de una estructuración organizativa que permita una racionalización adecuada de los recursos, pues se ofrecen cursos de Ciencias Básicas específicos por cada programa. Es decir, existe un curso de Matematicas I para economía, Agronomía, Ingeniería, por ejemplo. Al contrario, en las principales universidades del mundo se ofrece un curso general, que lo pueden tomar los estudiantes de todos los programas, con mayor acceso de estudiantes y con un mejor diseño curricular, con profesores  de gran experiencia docente y capacidades pedagógicas, acompañados de estudiantes de posgrado, en contraposición a  la masiva contratación de profesores ocasionales que es lo que se usa en nuestro medio. 

Cabe entonces la reflexión en torno a la enorme y excesiva importancia que en el país se le ha dado a los programas académicos. La preocupación relevante y más debatida en la universidad colombiana durante los últimos veinte años a sido el contenido más adecuado de estos programas, y se ha descuidado  un elemento esencial: el docente–eje central de las comunidades académicas–, que tiene la responsabilidad de enseñar y transmitir ese programa. La realidad es que se necesitan  docentes con un pleno dominio de lo que enseñan y con un gran espíritu de investigación. Pues no es suficiente transmitir adecuadamente su conocimiento, su saber, si no lo domina a profundidad, y para dominarlo es necesaria la aplicación de la teoría en la práctica. Esto implica una relación intensa entre docencia e investigación, mejorar la capacidad de construcción y socialización del conocimiento a través de la práctica investigativa. Consecuentemente, se requieren estímulos para los maestros, de manera que pueda participar en espacios que le brinden un mayor nivel de calificación.

Existen otras  situaciones, como la disminución en el rango de las edades de los estudiantes, 17 años o menos, los cuales requieren mejores procesos de seguimientos  y aumento de tutorías. Ello trae consigo un aumento del índice de deserción y  falta de selección objetiva de la carrera.

Cada vez es mayor la debilidad encontrada en la formación de los estudiantes que acceden a la universidad. Dificultades en la comprensión de los textos, muy baja capacidad de abstracción, poca capacidad para expresar por escrito u oralmente las ideas en forma articulada, son las principales falencias que presentan los estudiantes salidos de la educación secundaria. 
La denominación de ciencias “básicas” aparece en varias investigaciones, entre otras la de desde dos perspectivas fundamentales: en el plano de la epistemología se caracterizan por la naturaleza y grado de generalidad en su campo de conocimiento. Desde Colciencias se proponen 6 disciplinas en la formación de las ciencias básicas: Biologia, Biomédicas, Ciencias de la Tierra, Física, Matemáticas y Química. En otro plano, las ciencias básicas son consideradas además como bases cognoscitivas previas para poder abordar las disciplinas que dentro del campo específico profesional tienen un carácter de aplicación inmediata.  
Para las Matemáticas el pensamiento es aquello que existe a través de la actividad intelectual. Se trata del producto de la mente nacido de los procesos racionales del intelecto o de las abstracciones de la imaginación. El análisis, la comparación, la generalización, la síntesis y la abstracción son algunas de las operaciones vinculadas al pensamiento, que determina y se refleja en el lenguaje. Es posible distinguir entre diversos tipos de pensamiento, como el pensamiento analítico (que separa el todo en distintas partes), el pensamiento crítico (evalúa los conocimientos) o el pensamiento sistemático (una visión que abarca elementos múltiples con sus distintas interrelaciones). LINEAMIENTOS CURRICULARES 1998.
Las matemáticas han ganado un protagonismo histórico en nuestra formación intelectual y científica por su carácter intensamente dinámico y cambiante. Como eje central en todas las ramas del saber y sus aplicaciones en los innumerables inventos, dispositivos tecnológicos y avances científicos.

La búsqueda con guía, sin aniquilar el placer de descubrir, es un objetivo alcanzable en el proceso de aprendizaje de las matemáticas, así como la detección de técnicas concretas, de estrategias útiles de pensamiento,  maneras sistemáticas a los procesos de pensamiento eficaces en la resolución de verdaderos problemas.

Medir, en el sentido más simple, que consiste en asignar objetivamente un número a alguna observación, ha sido una actividad propia de las Ciencias Naturales desde siempre. Evaluar, de otra parte, es una actividad requerida en casi cualquier forma de ejercicio profesional. Una evaluación difícilmente se reduce a obtener un número, como se hace en un experimento físico. Evaluar tiene que ver con establecer comparaciones, ordenamientos, prioridades. Tiene que ver con sopesar argumentos que defienden o controvierten acciones o ideas. Evaluar es una actividad compleja que requiere capacidad de análisis, capacidad argumentativa, capacidad de abstracción, capacidad de aislar lo sustantivo de lo accesorio. Muy posiblemente la estructura mental de quien tiene un entrenamiento matemático le dé competencias emergentes que le permitan abordar de manera más organizada procesos de evaluación en diversos terrenos profesionales, aún los más cualitativos de todos.
La física es una de las ciencias con mayor desarrollo e impacto en el mundo moderno, sus descubrimientos han cambiado el mundo y la manera en que vivimos. Siendo considerada por los estudiantes de vital importancia para su futuro profesional. Pero simultáneamente aparece como la ciencia de más  alto grado de dificultad para asimilar. 
La física juega un papel crucial en la formación teórica de los estudiantes en los diversos programas de estudios (o carreras), pues ofrece un amplio panorama de métodos y leyes fundamentales.
La biología en su estudio a los seres vivos, origen, evolución, estructura molecular, genética, biodiversidad y su comportamiento, hace parte del entorno y la cotidianidad. Como ciencia experimental bordea otras fronteras como la biotecnología, bioingeniería, bioinformática, biología computacional,  nanobiología, biología de sistemas, biología sintética, ingeniería de tejidos, ingeniería biomédica, entre otras.

Es posible observar cómo la ciencia evoluciona mediante la incertidumbre y el fracaso. Es un proceso de descubrimiento no  lineal ni estático. Sus propósitos están orientados a  formar en el estudiante una mentalidad lógica y analítica, con espíritu observador y crítico, capacidad de razonamiento, iniciativa, creatividad y dinamismo. Así mismo la apropiación académica de esta ciencia básica inculca el hábito de la lectura, la discusión e incentiva la inquietud y curiosidad por lo desconocido, mediante el fomento de la investigación. Quien cultiva este conocimiento y las formas de pensar que potencia es capaz de trabajar y pensar saltando del ámbito de una disciplina a otra, usando un vocabulario técnico. Avivando que haya más gente joven interesada en la ciencia y la ingeniería al mismo tiempo. 

Pasa algo similar con la química como ciencia, que estudia las sustancias, sus transformaciones y la relación que se establece entre el comportamiento, la estructura y las aplicaciones   de las sustancias. La comprensión de los fenómenos químicos,  el "¿cómo?", el "¿por qué?",  soporta  la concepción científica del mundo, cimienta las convicciones y el carácter formativo de esta ciencia al generar espacios propicios para argumentar, debatir, hacer acuerdos, predecir,  interpretar, comprobar, identificar regularidades y sistematizar experiencias. De ello resultan amplias potencialidades para intencionar el tratamiento de las relaciones interdisciplinarias.

Los orígenes de la Estadística están relacionados con la recolección de información e interpretación rigurosa de los datos en un contexto determinado. El uso de la estadística descriptiva nos permite entender de manera simplificada los resultados de cualquier experimento. Es una ciencia transversal aplicada a las otras ciencias y en diferentes campos de acción: la economía, producción industrial, ingeniería, las ciencias sociales, la investigación científica, entre otras.

Así entonces es importante que  los diferentes actores del escenario académico universitario tomen conciencia de los procesos mentales de los estudiantes en la exploración del conocimiento de la naturaleza y las acciones del hombre sobre ella. Es necesario vincular la relación entre naturaleza, sociedad y  educación científica, distinguiendo el conocimiento y habilidades necesarias para desempeñarse en la búsqueda de  soluciones a diversas problemáticas. Promover las competencias científicas es un acto de responsabilidad social   que favorece el desarrollo integral, con el dominio de procesos tecnológicos,   la estructuración de actitudes e ideas de respeto y reconocimiento del otro u otra, capacidad crítica, participación con autonomía y responsabilidad. 

LAS HUMANIDADES Y LA FORMACIÓN INTEGRAL DEL ESTUDIANTE 
El hecho fundamental para el Politécnico Jaime Isaza Cadavid es que se propone como objetivo básico la formación de un sujeto integral, a pesar de que los programas hacen énfasis en la formación tecnológica. Esto no tiene por qué ser un contrasentido, al fin y al cabo lo que se pretende es que, cualquiera sea la formación técnica o profesional del estudiante, en su proceso educativo avance hacia su formación como persona, con una subjetividad comprometida con la vida y la construcción de una mejor sociedad desde el ámbito profesional en el que se desempeñe y desde cualquier escenario que en última instancia le toque afrontar.

En este sentido las humanidades no pueden ser vistas como simples cursos de contexto o rellenos que complementen la formación técnica y profesional de los ingenieros, administradores o contadores. Son ellas las que le permiten al estudiante una reflexión profunda y permanente sobre la sociedad y el lugar que cada uno de nosotros ocupamos en ella, sobre todo permiten y exigen una reflexión permanente sobre la propia praxis profesional, sobre la manera en que nuestra praxis constituye el mundo en el que vivimos y a la vez nos constituye a cada uno de nosotros, individual y colectivamente en un tipo de sujeto históricamente determinado. Lo importante sería llegar a reconocer el tipo de sujeto que hemos llegado a ser y el mundo que hemos estamos construyendo, poniéndolo en contraste con lo que quisiéramos ser y el mundo que quisiéramos habitar.

Aquí habría que centrarse en una concepción amplia de cultura. Esto significa entenderla en el sentido que le da Freud: el mundo construido por el hombre. En este sentido, el mundo en el que habitamos los seres humanos ya no tiene nada de natural, todo lo transformamos de acuerdo a nuestras necesidades, deseos o caprichos, y lo natural lo significamos en función de nuestros intereses ideológicos, éticos, estéticos, políticos, sexuales y afectivos. Así, pues, la vida del hombre transcurre en la cultura y esta a su vez es producto de la actividad humana (tanto material como espiritual).

Esta comprensión evita la disquisición que está en el centro de la fundamentación actual del área de humanidades en casi todas las instituciones de educación superior, y que se refleja en varios de los documentos leídos para este trabajo: la diferenciación epistemológica entre ciencias sociales y humanas y ciencias naturales. Lo que habría que lograr es un diálogo entre ambas perspectivas, apoyados en la concepción de cultura anteriormente expuesta, y en función de una comprensión integral del mundo contemporáneo y de la acción humana en los actuales contextos de globalización y neoliberalismo. Esta es una carencia lamentable en la mayoría de los textos abordados a propósito de la importancia de las ciencias humanas en la educación superior.

Estos párrafos anteriores marcan ya la orientación, o sea los objetivos fundamentales que deben guiar la configuración del área de humanidades en el Politécnico Jaime Isaza cadavid: poner la actividad científico técnica al trasluz de la configuración social (con su forma concreta de organización social y política, con los valores, ideales y aspiraciones que promueve); es decir, hacerla consciente del tipo de sociedad que la hace posible (la actual actividad científico-técnica) y al servicio de qué tipo de desarrollo social y humano se somete. Ello implica ya valoraciones éticas y estéticas del propio desarrollo técnico y científico. Lo importante aquí es que se reduce la autonomía (por no decir autarquía) que hasta ahora ha caracterizado su desarrollo. El estudiante se hace consciente de que su actividad como técnico o científico obedece a unos intereses concretos, a unas concepciones particulares de la vida y la sociedad, y que en términos del ideal vital, habrá que someterla a otros criterios de racionalidad que no sean los de la racionalidad instrumental, que hoy nos traza un camino ciego (ciego en tanto se concentra en el desarrollo técnico y tecnológico, sin ningún diálogo con la ética y la cultura) hacia el abismo, hacia la autodestrucción de la humanidad. 

Entre tanto, las competencias que el estudiante debería desarrollar en esta área no deberían centrarse en el hacer sino en el ser, y en el saber en cuanto este se torne constitutivo del ser y el estar en el mundo de una determinada manera: el saber que se hace cuerpo, como diría Nietzsche. En última instancia se trata de promover un pensamiento crítico que vaya más allá del discurso y se ponga a prueba en la acción misma del sujeto, individual o colectivo.

Concebida así el área de humanidades creo que se lograría superar el peligro de que los estudiantes de las diversas tecnologías y carreras técnicas la vieran como un simple relleno, y lograran más bien integrarla conscientemente a su formación básica.

Las distintas asignaturas, entonces, habría que pensarlas en función de este diálogo que se establece entre el qué hacer científico – técnico y el ser sujeto consciente de su actividad en el mundo. 

En principio habría que dar cuenta de esa relación constitutiva entre el mundo de la técnica y la vida cultural (ética, política y estética) de la sociedad hoy. Después habría que enfocarse en las posibilidades de lograr un verdadero desarrollo social, dada una determinada organización económica, con sus propósitos particulares (lo que encarna ya un ideal de vida, la concepción del progreso y del desarrollo, a la base de lo cual está ubicado todo el desarrollo tecnológico contemporáneo). Más allá de esto, sin embargo, hay que indagar por la organización política de la sociedad que podría hacer posible la constitución de un sujeto autónomo, crítico y propositivo, una organización política orientada hacia la vida buena y la vida digan, o el buen vivir como defienden hoy las comunidades indígenas. 

De todas maneras, la profesionalización de la educación, aunque es necesaria para el estadio de la sociedad en la que nos encontramos, no deja de ser un problema que afecta al estudiante mismo en la formación de su propio carácter. Esto es cierto hasta el punto que los seres humanos ya nos definimos más en función de nuestras profesiones que de cualquier otra cosa. Y consecuente con esto, la compartimentación del programa de estudios se convierte en un problema sustancial en la medida en que las distintas asignaturas más que conversar entre sí parecen competir por ganarse la atención de los estudiantes, especialmente se desarrolla la competencia entre las áreas de conocimientos técnicos específicos y las áreas de sociohumanística. La compartimentación de los saberes apunta de entrada a la formación de un sujeto fragmentado, lo cual es un contrasentido cuando el propósito es la formación integral del sujeto.

En este sentido, las humanidades no deberían asumirse como un componente más de la formación integral del estudiante sino justamente como la condición de esta integralidad, es decir, no debería limitarse a unas cuantas asignaturas que le ponen el toque humanista a la formación sino justamente como algo que atraviesa la formación desde el principio hasta el fin y está sujeto en todas las asignaturas, inclusive o sobre todo, en las asignaturas técnicas, pues es allí donde compete con más derecho analizar las consecuencias éticas, sociales y políticas de la utilización de una tecnología determinada, de unos procedimientos o de unos modos de hacer. Es en este sentido que podemos hablar de un profesional formado íntegramente, con pensamiento autónomo y capacidad crítica. 

La compartimentación del saber hoy ha logrado poner en distintos bandos a quienes trabajan y desarrollan la técnica y a quienes reflexionan sobre ella, volviendo prácticamente irrelevante dicha reflexión porque quienes la hacen no tienen realmente ningún poder sobre el rumbo asignado al desarrollo tecnológico y la priorización de una tecnologías sobre otras. Esto podría señalarnos entonces que un reto importante para la formación integral del sujeto y sobre todo para la construcción de una sociedad mejor es romper esta división arbitraria del trabajo intelectual desde la descompartimentación misma del conocimiento. Y para empezar con este reto habría que indagar profundamente sobre los condicionamientos sociales y políticos que han empujado hasta tal extremo la división del trabajo y que hoy mismo dificultan su superación. También esto tiene que estar presente en la formación integral de los profesionales dedicados hoy al desarrollo tecnológico y no puede seguirse relegando como una labor romántica e inútil de los “humanistas”.

Cercano a esta concepción encontramos al cubano Gerardo Ramos Serpa, quien nos recuerda las palabras de Martí, según las cuales “en la escuela se ha de aprender el manejo de las fuerzas con que en la vida se ha de luchar”. Lo que a este pensamiento le complementa Ramos es de suprema importancia para lo que aquí estamos tratando: “por lo que resulta claro que si tales fuerzas no son únicamente las que provienen de la Naturaleza, sino también aquellas que resultan de la actividad de los hombres en sociedad, con sus objetivos y fines, intereses y aspiraciones, conocimientos y apreciaciones, y que influyen y transforman a las fuerzas naturales, entonces no cabe dudas de que la escuela debe incluir y lograr, a través de la formación humanística, el manejo, dominio y encauzamiento de esas fuerzas sociales que contribuyen a precisar el contorno del mundo que se hacen a sí mismo los hombres” (Ramos Cerpa. 2006). Esto es cierto, pero solo a condición de que se ubiquen en una misma dimensión y en un mismo sujeto la lucha contra las fuerzas naturales que tienden a someternos y aquellas contra las fuerzas sociales que nos alienan y niegan el despliegue de nuestras potencialidades. Y en eso creo que está de acuerdo Ramos cuando trae a colación la idea del pensador Carlos Rafael Rodríguez, quien defiende que, en última instancia, la mejor profesión es la de hombre.

Por eso insiste Ramos, y nosotros con él, que “el predominio en la enseñanza del utilitarismo, el deformador enfoque practicista de la educación y la consiguiente preparación de profesionales estrechos y no suficientemente aptos para comprender y cambiar su entorno, puede y debe ser superado mediante la formación humanística” (Ramos Cerpa). Pero esa formación humanística no puede reducirse a la incorporación en el currículo de unas cuantas asignaturas de humanidades, sino que debe atravesar todo la formación, curricular y extracurricular, promoviendo el pensamiento autónomo y la capacidad crítica que le obliga a cada ser humano a preguntarse por qué está haciendo lo que hace y qué consecuencias tienen estas acciones y prácticas para su propia vida y la de sus congéneres. 
Conclusiones
Queda claro que la formación integral del ser humano no está en el horizonte práctico de la educación hoy, orientada por un modelo económico neoliberal, preocupad antes que nada por maximizar las ganancias de los grandes capitalistas y por tanto necesitado de mano de obra barata, calificada técnicamente, pero incapacitada para pensar por sí misma y adoptar una actitud crítica ante su propia praxis. Ello se evidencia en el lugar que ocupan las ciencias básicas y las humanidades en los currículos de los programas profesionales de carácter técnico y tecnológico. Las humanidades las más de las veces son vistas por los estudiantes como rellenos y ofrecidas por las instituciones educativas como simples cursos de contextos. Sobre las ciencias básicas, por su parte, se ha difundido el mito de su máxima dificultad y sobre todo de niveles muy elevados de abstracción, demasiado teóricos. Esto se vende como una especie de descalificación por que no ofrecen una aplicabilidad práctica inmediata y nos son redituables como las ciencias aplicadas.

El Politécnico Jaime Isaza Cadavid, sin embargo, expresa en su propia filosofía su apuesta por contribuir a esta formación integral de los ingenieros, tecnólogos y demás profesionales que egresan de esta institución. Para ello ha constituido una facultad encargada de pensar y organizar en las mallas curriculares de todos los programas los saberes desarrollados tanto en las ciencias básicas como en las humanidades. Sin embargo, la definición no parece todavía acogida por todas las instancias del Politécnico y ello se refleja en que no todos los programas se sirven de la Facultad de Ciencias Básicas y Humanidades, y muchas quisieran ser definitivamente independientes en la definición del tipo de cursos de estas áreas que quieren ofrecer, sus contenidos y peso dentro de la estructura curricular del programa.

De todas maneras, que las ciencias básicas y las humanidades se piensen como bloques desde una facultad y se ofrezcan para toda la universidad no es suficiente para garantizar la formación integral del estudiante, ni siquiera para fundamentar científica y éticamente el conocimiento y la praxis en la dimensión de la técnica. Para que ello ocurra deben converger varios factores que es necesario hacer conscientes. Sobre todo es necesario reflexionar seriamente sobre el carácter fragmentario y compartimentado del conocimiento hoy y en la prioridad que el sistema educativo le da actualmente a la formación de trabajadores, respondiendo a la demanda del mercado laboral más que de la sociedad en sus aspiraciones más humanas.

Acaso sea importante plantearse el asunto de la integralidad misma de todo conocimiento, en la necesidad de romper el aislamiento y la incomunicabilidad que reina hoy entre los distintos sectores de las ciencias y el saber. Pero sobre todo, en lo más inmediato, sería bueno pensar en la transversalidad de los cursos de humanidades y ciencias básicas dentro del currículo de cada programa y en una comunicación efectiva, desde la praxis misma y desde el debate, con el núcleo de los saberes técnicos y las ciencias aplicadas. En ello radicaría, a nuestro entender, la posibilidad que la fundamentación ética y teórica de la formación técnica de los profesionales encarne en ellos como una actitud y un método frente a la vida misma, frente a los otros seres y frente a la naturaleza.
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Según  Toro y Velilla  (2009), la particularidad de las  matemáticas se encuentra en  que es un producto de la mente del hombre, que ha florecido como la condición más eficiente y bella que ha construido la humanidad para organizar su pensamiento. Mucho mejor que definirla como la ciencia de los números, es acercarse a ella como la disciplina del pensamiento organizado, formalizado y abstracto, capaz de alejarse de las imperfecciones de los sentidos y de los acontecimientos diarios.


Como ejemplos muy simples de dichos competencias instrumentales se puede indicar el uso del concepto de función para mostrar la relación entre variables que caracterizan un determinado fenómeno físico, económico o social; el uso del concepto de conjuntos y sus diversas operaciones de unión, intersección y complementación, para expresar la relación entre objetos de cualquier naturaleza, el uso de reglas básicas de la geometría euclídea para entender y medir el espacio que habitamos; los conceptos básicos de probabilidad necesarios para cuantificar el azar y el riesgo.





A ese proceso se le llama prueba matemática y su “instrumento de prueba” es la lógica matemática. Quien se acostumbra a pensar y trabajar con herramientas matemáticas adquiere una forma particular de razonar, de argumentar y contraargumentar con orden y claridad, lo cual resulta ventajoso en todos los terrenos, no solo en el de la ciencia. A esta competencia emergente la podemos llamar “competencia argumentativa”. Si bien puede decirse que esta competencia no es exclusiva de las matemáticas, también podemos afirmar que la formación matemática ayuda a desarrollarla. 





Hallar patrones, similitudes y simetrías escondidas en conjuntos de objetos aparentemente desiguales es una tarea matemática. Quien tiene algún entrenamiento matemático termina por adquirir una competencia emergente que le permite identificar más fácilmente posibles estructuras, conexiones inadvertidas y patrones que se esconden en los problemas de su profesión. En síntesis la persona ha incrementado su “capacidad de análisis y abstracción” por cuenta del entrenamiento matemático. 











